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representado  por  primera  ves  en  el  teatro  del 
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DISTRIBUCION. 

Vladislao,  Rey  de  Bohemia....  M.  H.  Monet. 

El  raiNCiPE  ELFRiDO,,sii  hijo .  M.  (Jarey. 

J AC 0130 ,  escudero  del  Príncipe...  M.  CasavallL 

Gkiselda.. . . .  jyiddllc. Fiioco, 

Un  embajador . ' .  M.  E,  Monet. 

Hassam,  gobernador  de  Belgrado.  M.  A.  Monet. 

Las  mujeres  de  Hassam ,  bohemios  y  moldavios, 
bailarinas^  músicos,  jardineras ,  soldados ,  cria¬ 
dos,  aldeanos,  aldeanas. 

La  escena  pasa  en  Bohemia  y  después  en  Mol- 
daA'ia. 
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ACTO  PRIMERO. 

f  t<  ■  t  ,  >  t  •■  -  '  !  . 

Í*RIME£i;  CüAJDROí' 


Pantomima  g^eral.  -r, 

i  I  J  k 


..  .  *  -  *  OifT/T»  :: 

SEGUNDO  CUADRO. 


Húngara  por  Maúlles.  Demelisse,  Edo  y 
Monet,  y  M;sBernahuelu. 

Paso  por  Maúlle.  Füogo,  acompañaúa  úe 

las  bailarinas.  ^  -  - 

Polcka  por  el , ^cuerpo  ,úe  baile  y  los  niños. 

ACTO  SEGUNDO. 

,  i  s  .  -  ’-j  I  -i 

TERCER  CUADRO. 

Monet. 

ACTO  TERCERO. 

t. CUARTO  CUADRO*í  ,i 

Bailete  úe  jarúineras  por  Maúlle.  Fc'^oo, 
las  bailarinas  y,  .los*  ni  nos;  eh  .  ^  - 
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ACTO  CUARTO. 

QUINTO’  CU  Amia.  ■  * 

Pas-úe-úeux  por  Maúííe.  Füogo  y  M.  Carey. 

^ÑOTAS.  Éste  baile  es  p;opieúaú  úel  eúitor, 
quien  persegairá  ante  la  ley  al  que  lo  reimprima, 
prohibiénúose  igualmente  hacerlo  en  los  perió¬ 
dicos. 

-  <  Se  vende  á  2  rs.  en  el  teatro  y  en  la  librería  de 
Boix,  Puerta  del  Sol. 
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PRIMER  CUADRO. 

^si  IPraga. — ^valerla  ,eii¡  Palacio» 

*  1  I 

Elfiido  contempla  las  danzas  que  bailarinas 
encantadoras  ejecutan  á  su  vista.  Una  luchade 
coquetería  graciosa  se  establece  entre  ellas. 
Elfrido  sin  embargo  se  ^muestra  insensible  á 
tales  atractivos.  A  Jacobo  por  el  contrario  le 
embriagan  de  placer,  y  quisiera  ser  el  objeto 
de  tan  deliciosas  provocaciones.  Dirígese  res¬ 
petuosamente  á  su  amo  Elfrido. 

(í  Como  podéis,  Señor-  permanecer  indife¬ 
rente  é  inanimado  viendo  á‘'táles  houris,.... 
contemplad  los  divinos  ojos  de  esta....  el  es¬ 
belto  talle  de  aquella  »....  El  Príncipe  no  se 
digna  siquiera  alzar  la  Vista.  Dos  bailarinas  le 
presentan  flores,  y  queman  perfumes....  Las 
da  las  gracias  apartando  con  la  mano  perfu¬ 
mes  y  flores.  Varios  criados  traen  en  bandejas 
de  oro  copas  y  jarros....  Elfrido  los  rechaza 
con  desden:  en  cambio  Jacobo  lo  aprovecha 
todo.  El  Príncipe  coge  una  carabina  de  caza¬ 
dor.  Perderse  en  la  espesura  de  los  bosques^ 
solo  y  pensativo  ^  én  busca  de  una  felicidad 
desconocida  é  imaginaria,  es  ló  único  qüe  le 
distrae.  Coge  una  corneta  de  caza  y  la  toca 
indicando  que  esa  es  la  sola  música  grata  á  su 
oido.  •  ' 

El  rey  se  acerca  lentamente  sin  ser  visto  de 
nadie.  Mira  con  ternura  al  jóvén  Príncipe  cu^ 
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ya  fría  indiferencia  le  admira  y  le  aflige.  A  la  j 
vista  del  Monarca  todas  las  jóvenes  se  inclinan  5 

respetuosamente.  ¡ 

«Y  bien,  dice  elRey  á  Jacobo,  ¿siempre lo  i 

mismo  ? » 

« Siempre  lo  mismo: »  responde  el  escudero. 

Ni  músicas,  ni  bailes,  ni  la  presencia  de  tan 
seductoras  jóvenes  Imstan  á  distraerle  sacán- 
dolé  de  su  estado  de  indiferencia.  No  gusta 
del  rico  vino  de  Chipre,  que  á  mi......  Una  : 

severa  mirada  del  soberano  le  impone  silencio. 
Jacobo  cree  que  el  Príncipe  tiene  un  corazón 
insensible.  Elfrido  que  ha  visto  á  su  padre  se 
arroja  en  sus  brazos  vertiendo  lágrimas,  é  im¬ 
plorando  su  bendición.  El  Rey  le  levanta,  es¬ 
trechándole  contra  su  corazón ,  y  mirando  á 
Jacobo  parece  decirle :  «Ya  ves  como  su  cora¬ 
zón  es  sensible:  sus  afectos  estarán  adormeci¬ 
dos,  pero  pronto  se  despertarán,  y  el  niño  se¬ 
rá  hombre.»  Estrecha  en  seguida  la  mano  de  ' 
su  hijo  y  le  indica  que  va  á  revelarle  sus  de-  ^ 

signios.  I 

Aparece  un  Embajador  del  ‘Hospodar  de  i 
Moldavia,  que  viene  á  pedir  al  Rey  de  Bohe¬ 
mia  la  mano  del  Príncipe  Elfrido  para  la  Prin¬ 
cesa  hija  del  Hospodar ,  cuya  corona  trae.  El 
Rey  se  dirige  á  su  hijo  á  fin  consultar  su  vo¬ 
luntad,  pero  este  le  responde  que  no  tiene 
otra  mas  que  la  de  su  padre.  Elfrido  recibe  con 
su  habitual  indiferencia  el  anillo  nupcial:  y 
el  Rey  ordena  que.djspongan  los  preparativos 
para  el  viaje  de  Elfrido  á  quien  acompañará 
Jacobo.  Padre  é  hijo  se  van  por  distintos  la¬ 
dos  y  la  escena  queda  vacía. 
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Üna  jóvcn  pastora  aparece  en  el  fondo;  mi¬ 
ra  á  su  alrededor  y  reconoce  las  armas  de  ca¬ 
za  del  joven  Príncipe.  Es  dichosa  porque  se 
interesa  á  cuanto  pertenece  á  Elfrido:  pero  su 
dicha  dura  poco  porque  la  vista  de  una  coro¬ 
na  la  turba.  Tal  vez  á  Elfrido  le  haga  feliz  el 
esplendor  de  esa  corona,  y  ella  solo  ciñe  una 
de  flores,  por  la  que  quiere  ser  amada.  Subs¬ 
tituye  oon  ella  la  de  oro,  oye  ruido,  y  se 
oculta. 

Elfrido  vuelve  triste  y  pensativo.  ¿  Quién 
será  la  Princesa  á  quien  solo  conoce  por  aque¬ 
lla  corona?  Se  vuelve  y  halla  la  de  flores.  Gri- 
.selda  «e  adelanta  misteiiosamente  y  deja  tam¬ 
bién  su  retrato,  huyendo  en  seguida.  ElPrín- 
cipe  halla  el  retrato ,  le  contempla,  y  dá’  un 
grito....  Esa  imágen  es  la  del  bello  ideal  á 
quien  ama  sin  conocer.... ; Aquella  es  la  vir¬ 
gen  de  sus  ensueños !  cubre  de  besos  el  retra¬ 
to  y  apenas  puede  contener  su  alegría....  ¡Ya 
se  anima....  vive....  y  amall 

Vuelve  el  Rey  seguido  de  Jacobo,  del  em¬ 
bajador  y  de  toda  la  corte.  » Llegó  el  instante 
de  separarnos,  ves,  hijo  mió,  en  busca  de  tu 
esposa.» 

«Jamas  haré  tal^eselama:  rehusó  tal  enla¬ 
ce;  la  mujer  que  adoro  y  la  que  será  mi  es¬ 
posa,  héla  aqui»  y  muestra  á  su  padre  el  re¬ 
trato. 

Furioso  el  Soberano  declara  que  se  opon¬ 
drá  á  la  loca  pretensión  de  casarse  con  una  pas¬ 
tora:  el  Príncipe  se  resiste,  pero  al  |ver  á  su 
padr^  dispuesto  á  maldecirle,  ?{cede,lpídién- 
dole  pedon,  y  promete  obedecerle,  para  la 
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que  se  pQne  en  mareha>  lanzando  última 
mirada  al  retrato. 

.  :  SEGUNDO  CÜÁbRO. 

lOL 

Plaza  f|c  una  aldea,  lina  posada 
á  la  derecUa.  Á  la  izquierila  las 
ruinas  de  una  eapilla  §r6tiea.  En 
al  foro  una  Iterreria.  Al  deseor> 
rer  el  telón  empieza  á  amanecer. 

-  Los  aldeanos  y  los  pastores  salen  de  sus  ca¬ 
sas  y  se  dirigen  al  campo.  Uno  de  ellos  dice 
á  los  otros  que  han  llegado  á  la  posada  du¬ 
rante  la  noche  viajeros  de  alta  clase.  Demues¬ 
tran  curiosidad,  pero  Jacobo  sale  y  les  pro¬ 
híbe  acercarse  á  una  posada  que  alberga  al 
hijo  del  Rey  nada  menos.  «Bailad  en  la  plaza, 
añade,  en  honor  del  Príncipe.»  Empiezan, 
pero  interrumpe  el  baile  ladlegada  de  Griselda, 
Todos  se  sorprenden  de  la  llegada  de  Griselda, 
á_  quien  nadie  del  pueblo  conoce.  Un  aldeano 
la  pregunta  qué  hace  para  desechar  el  fasti¬ 
dio  yendo  sola.  Ella  le  responde  que  tocar  la 
bandola  que  trae  á la  espalda — «¿Y  bailáis? — 
«Sí  tal :  el  bailetes  la  vida.»— Asi  que  ha  bai¬ 
lado  desaparecen  los  aldeanos  por  todos  lados. 
Griselda  se  dirige  á  la  puerta  de  la  posada, 
donde  se  aloja  su  amado.  ¿Cómo  le  dirá  que  la 
pobre  pastora  está  cerca  de  él?  Cantando  al  son 
de  su  instrumento.  Desaparece  cutre  las  rui¬ 
nas  de  la  capilla. 

Sale  Jacobo  s^uido  del  posadero  y  de  cria¬ 
dos  á  quienes  paga  generosamente.  Elfrido 
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aparece  y  0dos  se  incliíian  con  respeto.  Amo 
y  escudero  se  disponen  á, continuar  el  viaje. 

Siéntase  el  Príncipe  en?nu  banco,  contem¬ 
plando  el  retrato,  doloranaente,  y  demostran-^ 
do  despedirse  d.e  tan  placentera  imagen.  En 
este  momento  hiere  su  oido  un  dulce  preludio, 
Elfrido  se  estremece  de  placer  ;  una  voz  que 
sale  de  las  ruinas  canta  la  siguiente  estrofa : 

«Deten,  deten  él  paso' 

«Y  no  huyas  tan  veloz  ; 

«Yo  soy  la  voz  secreta , 

«Y  es  del  cielo  mi  voz. 

‘V' 

Es  la  voz  de  un  ángel  ó  la  de  una  mujer 
esclama  el  Príncipe.  Una  idea  luminosa  hiere 
su  mente,  y  coge  precipitadamente  el  retra¬ 
to...  Sí,  un  misterioso  lazo  une  aquella  fiso¬ 
nomía  á  la  voz  celestial  que  le  embriaga  de 
delicias Angel,  hada,  6  mortal,  no  hajr 
duda*,  es  la  misma.  Elfrido  se  lanza  en  sü  bus¬ 
ca,  míen  tras  aparece  íacobo.  El  PHncipe 
vuelve  desconsolado  y  cuenta  la  aventura  a 
su  escudero  ,  cual  ^  atribuye  á  ilusiones, 
pero  la  voz  repite...  < 

«Deten,  deten  el  paso ,  y. 

'  ^  «No  huyas  tan  voloz...... 

También  Jacobé  queda  ahora  atónito ;  no 

obstante  se  esfuerzá  por  arrancar  á  Elfrido  á 

esta  nueva  seducción  ;  mas  él  no  quiere  apar¬ 
tarse  de  aquellos  sitios.  El  buen  escudero  ima¬ 
gina  una  treta  á  fin  de  obligarle  á'  partir ,  y  dá 
las  órdenes  á  fin  dé  que  sea  ejecutada.  Oyese 
todavía  la  voz,  interrumpida  ahorai- por  las 
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campanas  de  la  iglesia  las  que  sofocan  los 
acentos.  Elfrido’se  desespera  y  se  tapa  los  oi¬ 
dos.  Cuando  las  campanas  cesan,  empieza 
el 'canto,  pero  al  momento  principian  el  yun¬ 
que  del  herrero  y  todos  los  artesanos  á  armar 
tal  ruido;  que  aquello  parece  un  infierno. 
Cien  ruidos  se  mezclan  á  la  vez,  y  el  escude¬ 
ro  se  aprovecha  del  aturdimiento  de  su  amo 
para  alejarle  de  aquellos  lugares. 


I 
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TERCER  CUADRO. 

'  ''•  '  '  is.  Ta©?©.  ' 

:  .  í\ 

‘  w  -  w  * 

üii  Bels>*a<lo.  lioa  Jardlnelilde^g;ober- 
..  iiador.  Bosque^llloailuminádos,  y 
surtidores  de  A  la  izquierda 

,  una  salearía  estertor  del  palaelo*  A 
la  dereelia  Una  Hamaca  suspendl- 
'  da  de  dos  árboles.  tJn  KiosHo  en 
el  foro. 

Mientras  que  presentan  á  Hassan  el  café  y 
varios  sorbetes,  las  esclavas'se  entregan  á  di¬ 
ferentes  juegos.  Oyese  el  marcial  sonido  de 
una  trompeta,  y  á  una  seña  de  Hassan  bajan 
todas  sus  velos.  Preséntase  un  oficial  del  go¬ 
bernador  y  anuncia  que  á  la  puerta  hay  es- 
tranjeros  esperando.  Las  curiosas  Odaliscas  no 
quieren  entrar  en  el  hai*ém  á  pesar  de  las  re¬ 
petidas  insinuaciones  que  -para  ello  reciben 
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pues  desearían  ver  a  los  recien  llegados.  Son 
estos  Elfrido  y  su  escudero ,  que  piden  la  hos¬ 
pitalidad.  Asi  que  el  Gobernador  lee  un  per¬ 
gamino  se  ¡inclina  respetuosamente  ante^  el 
Príncipe  >  poniendo  á  su  disposición  magnífi¬ 
cos  salones  y  donde  le  dispondrá  un  suntuoso 
lecho.  Es  inútil,  repone  Elfrido;  la  noche  está 
hermosa...*  tus  jardines  son  deliciosos....  no 
quiero  mas  lecho  que  esta  hamaca.  Jacobo 

preferiría  colchones . Pues  ves,  amigo  mío, 

le  indica  su  amo.  Antes  de  retirarse  muestra 
ílassan  á  su  huésped  uno  de  los  principales 
encantos  de  aquella  mansión ,  que  consiste  en 
iluminar  y  apagar  por  medio  de  un  resorte 
tan  floridos  Vejetales. 

Queda  Elfrido  solo ,  y  vuelve  á  contemplar 
el  retrato....  Echase  en  seguida  en  la  hama¬ 
ca,  y  se  queda  dormido. 

Griselda  sale  del  Kiosko.  Se  acerca  á  su 
amado,  y ‘parece  escuchar  su  respiración* 
Con  las  manos  estendidas  hácia  él  parece 
indicarle  «^yo  te  amo.»  Encuentra  junto  á 
á  su  pecho  el  retrato ,  y  se  cree  feliz  al  verse 
correspondida.  Tanta  fidelidad  merece  recoma 
pensa....  un  deseóla  anima..*,  y  aunque  le 
combate,  el  amor  vence  al  fin ,  é  imprime  un 
ardiente  beso  en  la  frente  de  Elfrido.  A  tan 
dulce  contacto  se  despierta  llevando  la  mano 
á  su  frente ,  pero  ya  Griselda  ha  desapareci¬ 
do  entre  la  espesura.  Ha  sido  un  beso...  si... 
le  siento  aun  abrasarme!...  Mas  no!...  Ha 
sido  otra  nueva  ilusión  de  mi  acalorada  fanta¬ 
sía.  Vuelve  á  dormirse  y*  Griselda  aparece  en¬ 
tre  el  verde  ramaje  de  los  árboles  que  cubre 
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la  hamaca.  Se  inclina  tanto,  que  sus  lábios 
tocan  otra  vez  la  frente  del  joven.  Ahora  ya 
no  duda . fue  un  beso.*...  un  beso  de  mu¬ 

jer....  Y  busca  desatentado  y  ciego  queriendo 
apoderarse  del  ser  misterioso  que  tan  dulce¬ 
mente  turba  su  sueño.  Mientras  que  va  de  un 
lado  á  otro,  Griseída  se  ha  dirigido  á  la  ga¬ 
lería,  y  oprimiendo  el  resorte  del  secreto,  to¬ 
das  las  luces  se  apagan  de  repente.  Segura 
entonces  de  escapar  con  toda  se^ridad  asi  que 
la  convenga  ,  viene  á  parar  á  los  brazos  de 
Elfrido,  que  la  estrecha  contra  su  corazón... í 
El  contacto  de  la  mujer  que  juzga  ser  la  del 
retrato,  redobla  sus  fuerzas  y  su  energía l... 
Griseída  escapa  por  fin ;  mas  el  Príncipe  halla 
modo»  desdar  con  el  resorte,  é  ilumíinando  los 
jardines  súbitamente,  ve  las  formas  de  su  apa¬ 
rición  ,  mas  eba  gi^’a  de  un  lado  á  otro  con 
tan  particular  tino  ^  que  le  es  á  él  imposible 
verla  la  cara  por  mas  esfuerzos  que'hace. 

Exasperado  el  amante  quiere  atropellar  por 
todo  y  penetra  en  el  Kiosko...i  Una  mujer, 
con  igual  vestido  que  Griseída,  se  presenta  an¬ 
te  sus  ojos,  pero  coteja  sus  facciones  con-  las 
del  retrato,  y  no  son  las  mismas  ...  Salen 
otras  mujeres....  tampoco....  Aparecen  otras 
que  vienen  de  una  gruta...  tampoco.  Todas 
ellas  parecen  preguntarle  a  soy  yo  la  que  bus¬ 
cas?»...  pero  ay!  ^....ninguna  es  la  que  le  sub¬ 
yuga!...  ninguna  de  estas  le  hace  palpitar  como 
aquella!  Desea  huir  de  este  jardín  que  cree 
encantado,  cuando  ;oh felicidad !.....  Griseldr 
aparece  en  medio  de  todas,  con  el  rostro  cu> 
bierto,  como  para  mas  incitarle  todavía.  Se  preci- 
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pita  hácia  ella  en  vano;  mil-veces  escapa  á  sus 
tentativas...  Al  cabo  consigue  asirla  y  arran¬ 
carla  el  velo. i.  iQuéamargotdesengaño!..  Gri- 
selda  no  le  parece  por  el  rostro  la  del  retratol! 


CUARTO  CUADRO. 
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Bo8«iue.-^A  Is»  dereclaá  «n»  itienfl» 
de  campaña. 

Aparece ’Griselda  que  se  habia  alejado  á  la 
vista  de  los  cazadores  que  recorren  el  bosque. 
Contempla  la  tienda  bajo  la  cual  descansa  el 
Príncipe  de  las  fatigas  de  la  caza.^‘Se  aleja,  y 
de  la  tienda  sale  Elfrido  pensativo,  con  su  es¬ 
cudero,  y  examinan  ambos  el^  paisaje  que  los 
rodea.  «  Este  sitió  es  encantador....  una' som¬ 
bra  agradable....  una  frescura  deliciosa...  Fa¬ 
moso  lugar  para  tomar  algún  refrigerio..»  dice 
Jacobo.  En  muestra  litera  hay  -gustosos  pas¬ 
teles,  y  vinos  esquisitos. »  Elfrido  mas  triste 
que  nunca,  ni  siquiera  presta  atención  á  ta¬ 
les  propósitos...  Un  ruido  le  saca  de  su  éxta¬ 
sis.— Músicos  de  la  aldea  preceden  á  una  hi¬ 
lera  de  jóvenes;  una  de  ellas  viene'delantecon 
una  bandera  en  que  se  lee:  «Fiesta  dé  las 
jxRDiNERAs.  Detrás  siguen  todas  formadas  de 
dos  en  dos,  trayendo  ramilletes  de  olorosas  fio- 
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res,  macetas  con  ramos,  tiestos  y  guirnaldas* 

Asi  que  llegan  delante  de  la  tienda  empiezan 
sus  bailes  campestres,  formando  con  las  flores 
jardines  artificiales  con  sumo  gusto  y  maes¬ 
tría.  Concluido  el  bailete  se  dirigen  las  jardi¬ 
neras  á  Elfrido,  sentado  en  un  estremo,  y  le 
ofrecen  infinitas  flores  cuyo  aroma  le  hacen 
respirar...  «Este  bosquecillo,  le  dicen,  produ¬ 
ce  las  mas  bellas  flores  de  toda  la  comarca » ...  | 

Sin  embargo  el  Príncipe  las  encuentra  deseo-  ¡ 
loridas  y  sin  olor  ninguno.  Llega  Griselda,  y 
arranca  de  su  seno  un  ramito  que  arroja  á  los 
pies  de  Elfrido,  en  medio  de  una  montaña  de 
flores  que  le  han  ofrecido,  y  desaparece.  ¡Oh 
sensación  desconocida!.,  el  olor  del  ramo  le 
parece  una  emanación  celeste  del  ser  que  ha 
oido  y  ha  tocado  sin  conseguir  verla...  Si,  es 
ella.....  ella  es  quien  siempre  revela  á  todos 
sus  sentidos  una  presencia  invisible...  ¿Dónde 
está  la  mano  que  le  arrojó  el  ramillete?...  In¬ 
quiere....  busca...  se  desespera...  inútilmente. 
Las  jóvenes  jardineras’  se  burlan  del  que  pre¬ 
fiere  á  sus  fragantes  flores  un  ramillete  ya  aja¬ 
do.  Jacobo  las  dice  «pues  bien,  si  mi  amo  os 
desprecia,  rodeadme  á  mi  de  flores...  cubrid¬ 
me  de  rosas...  pues  yo  seré  menos  insensible 
que  mi  amo; »  pero  ellas  se  alejan  mofándose 
del  escudero:  mas  este  se  consuela  fácilmente 
mandando  á  dos  criados  que  le  sirvan  sobre  la 
verde  yerba,  al  pié  de  un  árbol,  las  provisio¬ 
nes  que  encuentren  en  la  litera.  Despide  á  los 
criados  y  convida  á  su  Señor,  el  cual  rehúsa 
probar  bocado.  Los  enamorados  no  comen. 
¿Pero  queréis  morir? — Si,  ojala!  Tal  vez  en. 
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otro  mundo  hallaría  la  mujer  adorada  que  no 
puedo  encontrar  en  este.  ¿Dónde  se  oculta? 
Quién  me  ha  dado  su  retrato  y  arrojado  su  ra¬ 
millete?.,.  ¿Quién  es  la  que  toqué,  y  aquella 
cuya  voz  he  oido?...  En  todas  partes  se  me 
ofrece  la  dicha,  y  se  me  escapa  en  el  momen¬ 
to  de  asirla»  «Vivid  para  atraparla,  y  para 
vivir,  comed, »  El  príncipe  le  dice  que  coma 
él,  quien  no  se  hace  repetir  la  orden  dos  ve¬ 
ces.  Come,  y  al  ir  á  beber  insiste  con  el  Prín¬ 
cipe,  quien  acaba  aceptando  una  copa  del  vi¬ 
no  que  le  ofrece.  «No  podiendo  morir,  repo¬ 
ne,  al  menos  quiero  perder  la  razón  y  la  me¬ 
moria.»  Al  ir  á  aplicar  la  copa  á  sus  labios,  se 
arrepiente,  y  la  arroja  con  disgusto.  Jacobo  no 
tarda  en  dormirse,  su  amo  envidia  tan  tran¬ 
quilo  sueño. 

Griselda  ha  aparecido  furtivamente,  y  si¬ 
guiendo  los  movimientos  ha  conocido  la  idea 
de  Elfrido...  «Quieres  dormir  para  ver  en  sue¬ 
ños  la  que  se  escapa  siempre...  pues  bien, 
duerme ,  vy  trasporta  tu  pensamiento  á  un 
Edén  delicioso. 

Estiende  hacia  él  ambas  manos ,  y  este  mo¬ 
vimiento  magnético  de  Griselda  hace  estreme¬ 
cer  á  Elfrido.  Pronto  se  cierran  sus  párpa¬ 
dos...  y  empiezan  para  él  todas  las  alucinacio- 
I  nes  de  un  sueño  venturoso.  Séres  hermosos 
I  cual  querubines  colocados  sobre  vaporosas  nu- 
^  bes,  le  hacen  oir  una  armonía  celestial.  Mien¬ 
tras  que  estas  visiones  se  realizan,  llena  Gri- 
i  selda  la  copa ,  bebe,  y  se  la  presenta  luego  á 
Elfrido.  Las  cornetas  de  la  caza  anuncian  el 
ojeo...  y  ella  desaparece. 
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El  Príncipe,  ya  despierto,  tiene  aun  en' la 
mano  la'  copa  que  acerca  al  lábio'^,  y  bebe  en 
medio  de  mil  trasportes  placenteros.  Las  jar¬ 
dineras  vuelven  por  todos  lados  ,  y  á-esta  esr 
cena  de  c’alma  y  silenciosa,  suceden  el  ruido, 
el  movimiento,  y  la  animación  de  la  fiesta. ' 

CUADRO  .QUINTO.  .  - 

f 

,  f  ,,  ,  .OL^  • 

lEii  JaKfgi. — Palacio'del  Mospodar. 

EljEmbajador  que  al  principio  llevó  el  ani¬ 
llo  y  la ‘Corona  al  Príncipe  Elfrido,  introduce 
á  este  con.  gran  pompa  en  el  palacie  de  su 
amoi  el  Eospódar  y  le  anuncia  que  la  Princesa, 
su  futura  esposa,  va  á  presentarse á  él,  y  que 
inmediatamente  se  verificará  el  matrimonio. 
«¿Ha  guardado  V.  A.  fielmente, el  anillo  nup¬ 
cial  que  debeis  .devolver  á  la  que  vá  á  ser 
vuestra  esposa?» — «Aquí  está* » —  Todos  se 
retiran. y  el  Príncipe  queda  solo.  ¡No. hay  re¬ 
medio  !;  ya  es  llegado  el  instante  de  despedir¬ 
se  para  siempre  de  sueños  é  ilusiones;  preciso 
descender  del  cielo  adonde  habia  subido  en 
alas  de  su  fantasía,  y  tocar  en  la  tierra  de  la 
terrible  realidad.^  Fuerza  es  olvidar  apartan¬ 
do  de  sí  iaquellas., preciosas  prendas  deí, Cari¬ 
ño...  A  Dios,  imagen  adorada...  A  Dios,  re¬ 
trato,  y  flores  que  venian  de  ella...  las  cubre 
de  besos,  y  aparta  la  vista  para  arrojarlos, 
cuando  oye  cantar  la  estrofa.  i 

Elfrido  se  lanza  al  sitio  en  donde  se  oye  la 
voz,  y  al  mismo  tiempo  se  presenta  Griselda 
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por  el  lado  opuesto^  Se  ¡vuelve  Elfrido,  y  ¡olí 
portento!  al  cabo  de  tanto  penar  la  vé,  y  re¬ 
conoce  en  fílala  que  adoral  Una  especie  de 
delirio  se  apodera  de  él,  y.Griselda  consigue 
difícilmente' restituirle  la  calma. 

.«  Con  que  eres  tul  .V*  la  que  mi  corazón  ha- 
bia  adivinadol.í»  ' Siempre  yo,  le  responde 
ella.'...  Una  mujer  se  inclinó  una  noche  so¬ 
bre  tu  frente,  .y  estampó  en  ella  el  primer  be  -  * 
so  que  ha  dado  en  su  vida...  Esa  mujer,  era 
yo.  Su  iftvisible  mano4e,  arrojó  un  ramo  que 
iiabia  lie  vado  J  mucho  tiempo  oculto*  en  su  ape¬ 
cho...  Mírale:  jamás  se  ha  separado  de  mi!» 

—Una  voz  cantó  en  las  ruinas  déla  capi¬ 
lla  para  que  sus  acentos  llegasen  á  tu  oido... 
Aquella  voz  era  la  mia. 

Elfñdo  cae  á  sus  pies  loco  de  amor  y  felici¬ 
dad...  pero  ella  le  contempla  tristemente  con 
,  los  ojos  arrasados  en  lágrimás... 

!  —«Y, tu  vas  á  abandonar  el  puro  amor,  el 

i  desinteresado  cariño  que  te  ha  seguido  por  to¬ 
das  partes,  para  entregar  tu  corazón  ^y  tu  ma¬ 
no  á  una  mujer  estraña,  á  quien  no  conoces  ’ 
siquiera,  y  que  no  te  amará  tal  vez!  » 

_ jOh,  nunca!  Tusóla  eres  mi  amada,  solo 

tu  serás  mi  esposa.  Este  anillo  nupcial  que  me 
enlaza  á  otra....  te  le  pongo  á  tí:  tómale:»  y 
arrodillándose  a  los  pies  de  la  pastora  coloca 
en  su  dedo  la  sorVija. 

i  Oyese  una  marcha  militar.  Griselda  se  se- 
I  para  de  sus  brazos  y  se  aleja, 
i  .Tacobo  se  adelanta  para  anunciar  á  su  amo 
I  que'  viene  la  Princesa  precedida  de  la  régia 
¡  comitiva. 
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tNo,  que  no  me  hablen  mas  de  tan  odioso 
enlace...  porque  ya  be  hallado  á  la  única  que 
ha  destinado  el  cielo  á  ser  mi  esposa,  y 
quedariaini  vida...  corro  en  su  busca.»  El  tiell 
escudero  procura  contenerle,  arrojándose  á  suí 
plantas  y  suplicándole  escuche  sus  consejos... i 
La  música  se  oye  mas  cerca;  y  aparece 
mitiva,  detrás  déla  cual  viene  la  hija  del  Hosh 
podar.  Elfrido  varia  de  parecer...  no  pretendo 
huir  como  un  cobarde;  al  contrario,  va  a  de-i 
cirle  á  la  Princesa  que  semejante  alianza  eíi 
de  todo  punto  imposible.  Ella  está  cubierta  d( 
un  largo  velo,,.,  EUndo  se  adelanta,  y  qued 
mudo  de  espanto  al  oirla  cantar 

«Deten,  deten  el  paso  ; 

No  huyas  tan  veloz  : 

Yo  soy  la  voz  secreta , 

Y  es  del  cielo  mi  voz;. 

'  Cae  el  velo.  La  Princesa^  no  es  otra  qui 
Griselda.  Tiende  la  mano  al  joven  Príncipe,  } 
este  se  la  besa  con  el  mayor  arrebato. 


